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Debido al crecimiento exponencial
que ha experimentado el cultivo del
caqui en la Comunidad Valenciana
(Perucho 2015), desde hace algunos
años se está empezando a observar
la presencia de diversas especies de
artrópodos que se están convirtiendo
en plaga del cultivo. Tradicionalmente
se ha considerado como principal
plaga del caqui en la Comunidad
Valenciana a la mosca mediterránea
de la fruta, Ceratitis capitata
(Wiedemann) (Diptera: Tephritidae), y
junto a ella a las cochinillas algodono-
sas o cotonets Planococcus citri
Risso y Pseudococcus vibumi Signoret
(Hemiptera: Pseudococcidae); mien-
tras que otras cochinillas como la
caparreta negra, Saissetia oleae
Olivier, la cochinilla blanca,
Ceroplastes sinensis Del Guercio o la
cochinilla blanda, Coccus hesperidum
Linneo (Hemiptera: Coccidae) se
veían como plagas secundarias, a
tener en cuenta sólo bajo determina-
das circunstancias (Tena et al.,
2015). Dentro de este segundo grupo
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Resumen
Tradicionalmente se ha considerado a las barrenetas como plagas secunda-
rías del cultivo de caqui en la Comunidad Valenciana. Sin embargo,la prolifera-
ción de este cultivo ha ido acompañada de un incremento en los daños produ-
cidos por estas plagas. En este trabajo se describen las dos especies de barre-
neta que se han encontrado hasta la fecha en este cultivo, Cryptoblabes gni-
diella Milliere (Lepidoptera: Pyralidae) y Anatrachyntis badia (Hodges)
(Lepidoptera: Cosmopterigidae) y se dan una pautas para su correcta identifica-
ción. Ambas especies coexisten y realizan el mismo daño enel fruto, por lo que
para una buena gestión de estas especies se precisa de una correcta identifica-
ción.
Palabras clave: Lepidoptera,
Anatrachyntis badia, organismo plaga.
persimon, Cryptoblabes gnidiella,
también se encontraba la barreneta
Cryptoblabes  gnidiella  Milliere
(Lepidoptera: Pyralidae). Reciente-
mente la presencia y daño produci-
dos por barreneta en el cultivo del
caqui está aumentando considera-
blemente hasta el punto de conver-
tirse en uno delos principales fitófa-
gos plaga junto con los cotonets y,
más recientemente, junto con mos-
cas blancas (García-Martínez et al.,
2016). Este hecho condujo a que, en
el marco del desarrollo de un progra-
ma de gestión integrada de plagas
en caqui que se está llevando a cabo
en el IVÍA, se planteara un segui-
miento específico de esta plaga en
algunos de los campos que se están
empleando para este fin. Como con-
secuencia de este seguimieno se ha
podido detectar que además de
C. gnidiella, también se encuentra
presente en el cultivo de caqui otro
lepidóptero, al que también puede
considerarse como barreneta, y
cuyos daños son prácticamente indis-
tinguibles, se trata de Anatrachyntis
badia Hodges) (Lepidoptera:
Cosmopterigidae).
Es evidente que, en cualquier
planteamiento de gestión integrada
de plagas, es importante identificar
correctamente las especies plaga
presentes en un cultivo si se pretende
implementar un buen control de éstas
(Pérez-Hedo etal., 2016). Una mala
diagnosis de los organismos plaga
puede suponer pérdidas económicas
adicionales a las que cause la plaga
en sí misma, a causa de una mala
gestión en su control, ya que distintas
especies pueden presentar una diná-
mica poblacional distinta y, por lo
tanto, requerir una diferente aproxi-
mación para un manejo adecuado de
sus poblaciones. Bajo esta premisa y
en el caso de las barrenetas que afec-
tan al caqui, se ha hecho evidente la
necesidad de discriminar correcta-
mente ambas especies de lepidópte-
ros, de forma que puedan ser bien
identificadas por técnicos y agriculto-
res que trabajan en programas de
control de plagas en el cultivo del
caqui. En este trabajo se pretende dar
algunas pautas que pueden servir
para este propósito.
Fig 5. Larva de Anatrachyntis badia.
DAÑOS
El daño debido a la acción de las
barrenetas en caqui se comienza a
observar a partir del mes de octubre
y se mantiene hasta el momento de
la cosecha, aunque esporádicamen-
te se puede ver en floración, ya bien
entrada la primavera. El daño más
importante es una excoriación super-
ficial (Fig. 1) sobre el fruto que pro-
voca su maduración prematura,
haciéndolo susceptible para el ata-
que de otras plagas y/o de patóge-
nos. Además de este daño físico y
directo al fruto, las larvas también
dejan rastro de su desarrollo biológi-
co (heces, seda, cápsulas cefálicas,
etc...), lo cual también provoca una
depreciación comercial. Las larvas
Fig 6. Adulto de Anatrachyntis badia.
de ambas especies realizan un daño
similar sobre el fruto (Fig. 2 y Fig. 3),
por lo que esdifícil atribuir a una de
las dos especies las pérdidas ocasio-
nadas si no se ha identificado ade-
cuadamente la larva previamente. Es
importante diferenciar este daño del
de otros organismos que dejan una
costra en la superficie del fruto, pero
en este segundo caso, a diferencia
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del daño del descrito para las barre-
netas, dicha costra se puede quitar
rascando ligeramente con la uña.
Principalmente estas larvas se locali-
zan debajo de los sépalos o entre
racimos de frutos.
No obstante, no está bien deter-
minado el movimiento de estos lepi-
dópteros en el árbol de caqui, por lo
que actualmente también se está
estudiando la localización de sus
diferentes estados de desarrollo en
la planta: rama, hoja, flor y/o fruto.
PAUTAS PARA LA IDENTIFICA-
CIÓN DE LAS BARRENETAS DEL
CAQUI
Identificación visual
Las diagnosis aportadas en el
presente trabajo están inspiradas en
literatura [Zimmerman (1978),
Heckford y Sterling (2004), Adamski
et al. (2006) y Navarro (2010) para
A. badia y Bhadauriya (2011), CAPS
(2014) y CABI (2012) para C. gnidiella]
junto con observaciones personales.
Trataremos de destacar aquellos
caracteres clave que mejoran la
identificación de cada especie.
Anatrachyntis badia
El huevo de A. badia (Fig. 4, pág.
319) tiene una forma elíptica o cilín-
drica, es de color blanco y presenta
la superficie reticular, regular, tanto
longitudinal como transversalmente,
dando en la superficie un aspecto
enrejado.
La larva (Fig. 5, pág. 319) es de
color rosáceo oscuro y mide entre 6 y
9 mm, sin ningún patrón distintivo. La
cabeza es de color marrón, negra en
su parte basal. La placa protorácica
(segmento inmediatamente posterior
a la cabeza) es de color marrón oscu-
ra a negro con una línea blanca lon-
gitudinal a la placa. La pupa es de
color marrón, algo traslúcido, presen-
ta una envoltura blanquecina y tiene
un tamaño aproximado de 3,5 mm a
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4,5 mm. El adulto (Fig. 6, pág. 319)
es estrecho y alargado. Mide unos 9
mm ó 10 mm de largo. La cabeza es
de color marrón rojizo. En ella desta-
can los ojos de color rojo intenso y
los palpos recurvados hacia arriba.
Las alas anteriores, estrechas y
apuntadas, están dominadas por un
color marrón rojizo, blanquecino en la
parte basal, con bandas oblicuas
blancas y grupos variables de esca-
mas negras algo dispersas. El
segundo par de alas es grisáceo. El
tórax es de color marrón rojizo, simi-
lar a la coloración dominante en las
alas, más gris lateral y ventralmente.
El abdomen es grisáceo.
Cryptoblabes gnidiella
En la bibliografía se describe el
huevo (Fig. 7, pág. 322) con forma
ovalada y de retícula irregular, sin
embargo en nuestras observaciones
personales éste tiene una morfología
semiesférica en forma de bóveda; es
de color blanco y vira hacia tonalida-
des amarillentas o pardas cuando
está a punto de eclosionar. El aspec-
to de la larva de C. gnidiella (Fig. 8,
pág. 322) varía en función del estadio
de desarrollo en el que se encuentre;
los primeros estadios son blanqueci-
nos o pardos con la cabeza marrón
rojiza, pero a partir del tercer estadio
ya se comienza a observar las dos
bandas dorsales a cada lado del
cuerpo. Esta característica es lo que
hace fácilmente identificable a esta
especie. Las líneas van desde la
placa protorácica hasta el final del
abdomen.
La pupa mide aproximadamente
entre 5 mm y 6 mm de largo. Al prin-
cipio es de color verdoso y a medida
que va avanzando cambia a marrón
rojizo. Al igual que la pupa de
A. badia, ésta también se recubre
con una envoltura blanquecina sedo-
sa.
El adulto (Fig. 9, pág. 322) tiene
una longitud de 10 mm a 15 mm
aproximadamente. La cabeza y el
tórax son de color marrón grisáceo o
gris - gris oscuro. Las antenas, en
ambos sexos, son simples y fina-
mente ciliadas. En los machos los
tres antenómeros basales del flagelo
de las antenas están modificados;
especialmente el primero, que emite
una proyección esclerotizada en
forma de gancho que puede distin-
guirse incluso a veces a simple vista
(Fig. 10, pág. 322). Esta estructura
es característica de las especies del
género Cryptoblabes. Las alas ante-
riores son de color marrón grisáceo
con bandas gris claro variables y
tiene gran cantidad de escamas iri-
discentes que le da un aspecto pur-
púreo. Las alas posteriores son de
color gris, con venas de color marrón
grisáceo. El abdomen es gris. Los
machos son fácilmente distinguibles
de las hembrasa partir del abdomen.El abdomen es más voluminoso y
corto en las hembras que en los
machos. Además, puede verse una
cavidad al final del abdomen, donde
se aloja el ovipositor, mientras en los
machos las valvas de su genitalia
dan la sensación de que el abdomen
acaba apuntado.
C. gnidiella en ocasiones se suele
confundir con otro pirálido, Ectomyelois
ceratoniae (Zeller), con el que convi-
ve en cultivos como granado, cítricos
y otros (Urbaneja et al., 2016). Tras
tres años de muestreos, nosotros no
hemos encontrado nunca esta espe-
cie en caqui, ni tampoco hemos iden-
tificado en la bibliografía citas de pre-
sencia en este cultivo.
Por lo tanto, por el momento,
podemos considerar que sólo se
encuentran dos especies de barrene-
tas en caqui, en la Comunidad
Valenciana al menos, que sonrelati-
vamente sencillas de diferenciar
morfológicamente. No obstante, se
ha querido aportar más información y
además, información técnica, por lo
que se recurrió a diseccionar /os
genitalia de macho y hembra de
ambas especies, que a continuación
se exponen.
Identificación mediante genitalia
Además de la identificación
superficial de ambas especies, tam-
bién se ha llevado a cabo una identi-
ficación de los adultos mediante /os
genitalia de ambos sexos (Fig. 11 a
14, pág. 322). Para ello se recogieron
larvas en frutos afectados en el
campo y se criaron hasta que alcan-
zaron el estado de adulto. Los adul-
tos se conservaron en etanol 70%
para su posterior disección y extrac-
ción de genitalia. El método de
extracción sigue básicamente el tra-
bajo de Robinson (1976). Para la
extracción de los genitalia se separó
el abdomen que se sometió a una
digestión con potasa al 10% a 80 *C
aproximadamente durante 5 minu-
tos. Una vez digerida la materia
orgánica, el abdomen se diseccionó
en un pocillo con etanol al 10% bajo
un estereomicroscopio, con ayuda
de pinzas entomológicasy tijeras demicrodisección. Las estructuras fue-
ron teñidas con negro clorazol (solu-
ción etanólica) por un periodo de
entre 30 y 60 segundos. Pasado este
punto, /os genitalia se introdujeron de
nuevo en etanol al 10% para limpiar
el exceso de colorante y se terminó
de limpiar de membranas y escamas.
Posteriormente se procedió a deshi-
dratarlas en baños crecientes de eta-
nol, donde se fueron acomodando a
la posición que tendrían en la prepa-
ración final. Las preparaciones
microscópicas fueron montadas con
Euparal (distribuido por Carolina
Biological Supply Company,
Burlington, NC).
Los genitalia masculinos de
A. badia presentan una estructura
(típicamente de cosmopterígido), con
valvas poco esclerotizadas, algo
alargadas y poco elaboradas, firme-
mente unidas en su base al conjunto
tegumen-vinculum. El phallus es
corto y los brazos del gnathos y del
anellus marcadamente asimétricos.
Presenta una llamativa placa bilobu-
lada en la parte ventral, resultado de
la proyección del octavo esternito. La
hembra presenta un ovipositor teles-
cópico, con unaspapilas anales indi-
ferenciadas. El carácter más llamati-
vo y peculiar es la presencia de un
denso grupo de escamas sexuales
junto al ostium, que se encuentra
proyectado en un tubo alargado y
desplazado hacia el lateral izquierdo,
dentro de un bolsillo ventral. La bolsa
de la cópula (bursa copulatrix) es
sencilla, membranosa, sin signum,
con un ductus bursae fino. El ductus
seminalis está conectado directa-
mente al corpus bursae.
Los genitalia de C. gnidiella son
completamente diferentes. El macho
presenta unas valvas de forma apro-
ximadamente triangular, complejas,
dotadas externamente y ventralmen-
te de sacos de glándulas coremáti-
cas con escamas sexuales. El uncus
es bilobulado y el phallus grande,
dotado de cornuti alargados, la juxta
está bien conformada en una placa,
con procesos laterales. La hembra
por su parte presenta un ovipositor
corto, con papilas anales ligeramen-
te apuntadas, sterigma pobre que se
continúa con una bursa copulatrix
membranosa pero robusta, con sig-
num poco marcado pero detectable,
en forma de ligera invaginación.
CONSIDERACIONES FINALES
Con todo lo expuesto anteriormen-
te, se debe tener precaución a la hora
de atribuir el daño y las pérdidas eco-
nómicas debidas a barrenetas en el
cultivo del caqui a una única especie.
Como se evidencia en este artículo,
hay dos especies que coexisten en el
cultivo y pueden producir daño de
importancia al mismo. En principio,
hemos aportado las bases para su
identificación específica, lo cual es
importante puesto que un buen mane-
jo de estas plagas pasa por su correc-
ta identificación en campo, así como
un buen estudio sobre los daños que
causan realmente cada una de ellas.
Ademásesta identificación específica
puede permitir conocer las dinámicas
poblacionales de ambas especies con
CAQUI
precisión, para poder abordar el pro-
blema que generan en el cultivo del
caqui con bases sólidas e idear la
mejor estrategia para el control de
ambas especies.
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Fig. 11. Genitalia hembra de
Anatrachyntis badia.
















Fig 8. Larva de Cryptoblabes gnidiella.
Fig. 13. Genitalia hembra de
Cryptoblabes gnidiella.
Cryptoblabes gnidiella.
